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Lectio Divina 



Oración al 
Espíritu Santo 



Lectura del Texto Lc. 7,11-16

"11.Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad
llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran
muchedumbre. 12.Cuando se acercaba a la puerta de
la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único
de su madre, que era viuda, a la que acompañaba
mucha gente de la ciudad. 13.Al verla el Señor, tuvo
compasión de ella, y le dijo: «No llores.» 14.Y,
acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se
pararon, y él dijo: «Joven, a ti te digo: Levántate.»
15.El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se
lo dio a su madre. 16.El temor se apoderó de todos, y
glorificaban a Dios, diciendo: «Un gran profeta se ha
levantado entre nosotros», y «Dios ha visitado a su
pueblo»."



Puntos de 
meditación del 

texto 



Dos marchas: la 
vida y la muerte 

“Jesús, discípulos y 
una gran 
muchedumbre”

“Hijo muerto, la 
madre y mucha 
gente de la ciudad”. 



¡ Al verla tuvo 
compasión de 
ella!



No llores, tocó el 
féretro.



Los que lo 
llevaban se 
pararon, y él 
dijo: «Joven, a 
ti te digo: 
Levántate.»



Meditemos en 
unos minutos

¿ En estos tiempos de 
emergencia sanitaria 
qué he pensado sobre la 
muerte y el sufrimiento? 

¿ En qué procesión (vida 
o muerte) siento que he 
seguido más? 



Meditemos en unos minutos

¿Siento que Jesús en verdad puede 
dar respuesta a la experiencia de la 
muerte y el sufrimiento? 

¿He tenido compasión del dolor y 
del sufrimiento que me puede 
rodear? 



Oremos juntos 
Ponemos en tus manos amorosas a nuestros hermanos y 
hermanas que has llamado de esta vida a tu presencia. 

En esta vida les demostraste tu gran amor, y ahora que ya 
están libres de toda preocupación concédeles pasar con 
seguridad las puertas de la muerte y gozar de la luz y la paz 
eterna.

Habiendo terminado su vida terrena, recíbelos en el paraíso 
en donde ya no habrá tristeza ni dolor, sino únicamente 
felicidad y alegría con Jesús, tu Hijo y con el Espíritu Santo 
por los siglos de siglos, Amén.


